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NOTA
	1.	Dieter F. Uchtdorf, “Vengan, únanse a 

nosotros”, Conferencia General de octubre 
de 2013, Liahona, noviembre de 2013, 
pág. 23.

El papel “imposible”

Puedo hacer un agujero en 
una hoja de papel normal lo 
suficientemente grande como 
para pasar por él. ¿No me crees? 
¿Crees que es imposible? Te lo 
prometo, no hay ningún truco. 
Puedes utilizar esta lección práctica 
para enseñar a tu clase, cuórum o 
familia acerca de confiar en Dios 
cuando tengas preguntas, incluso 
las “imposibles” de responder.

•	 Una hoja de papel

•	 Tijeras

MATERIALES

	1.	 Pregunta a tu grupo si creen que 
puedes hacer un agujero en una 
hoja de papel lo suficientemente 
grande como para que una 
persona pase a través de él. Lo 
más probable es que algunos  
no te crean.

	2.	 Lee José Smith—Historia 1:23-25. 
Explica que muchas personas no 
creían que fuera posible que José 
Smith hubiera visto una visión, pero 
él sabía que era verdad;

	3.	 ¡Es hora de hacer el agujero!

	4.	 Analicen cómo el hecho de que algo sea confuso o 
parezca imposible no significa que no sea cierto. José Smith 
realmente vio al Padre Celestial y a Jesucristo

Puede haber ocasiones en que 
otras personas cuestionen tus 
creencias o te encuentres con 
preguntas confusas. Cuando 
esto suceda, piensa en el papel 
“imposible”. Decide confiar en Dios y 
acudir a Él, y a otras buenas fuentes, 
en busca de respuestas.

“La fe es la esperanza en cosas 
que no se ven, pero que son 
verdaderas […]. Primero duden de 
sus dudas antes que dudar de su fe”1.

Dobla la hoja de papel por la 
mitad horizontalmente.

Al comenzar a cortar por el doblez, haz un corte 
vertical en cada extremo del papel, pero detente 
antes de llegar al borde.

Girando hacia adelante y hacia atrás de un lado 
a otro, continúa cortando tiras verticales en el 
papel (¡sin cortar por completo!).

Omitiendo las dos 
tiras de los bordes, 
corta a lo largo del 
pliegue del papel. Ábrelo y ahí lo 

tienes: ¡un agujero lo 
suficientemente grande 
como para pasar por él!


